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INTRODUCCIÓN 

En el prefacio de su libro "Historia cultural del deporte" (1984) R. D. Mandeii 
escribe: "La forma y la profundidad con que el deporte se ha introducido en la vida sim­
bólica interior del hombre moderno continúa siendo un enigma insoluble", si bien esta afir­
mación no ha perdido un ápice de vigencia con el paso del tiempo, sería injusto negar cier­
tos avances en la explicación de esta omnipresencia del deporte en la vida del hombre con­
temporáneo desde el ámbito de la sociología aunque, en general, los enfoques se caracte­
ricen por ser esencialmente descriptivos y aprobativos. 

La "universalización" del deporte en los países desarrollados como fenómeno de 
primer orden, es la causa fundamental de que este se trate en las sociedades contemporá­
neas como un "sistema abierto" (Puig y Heinemann, 1991), es decir está presente, bajo las 
formas más diversas, en la práctica totalidad de los ámbitos de influencia social. 

La expresión "sistema abierto" pretende recoger la complejidad del fenómeno 
deportivo, derivada de su creciente diversificación, situación que lo convierte en una rea­
lidad prácticamente inabarcable. Con el fin de abordar las diferentes manifestaciones del 
deporte, los autores, siguiendo la metodología weberiana, plantean la existencia de cuatro 
modelos tipo: el competitivo, heredero directo del deporte tradicional, el expresivo abarca 
las prácticas deportivas poco organizadas y sometidas a procesos constantes de innovación 
(representados fundamentalmente por los Ilamados depmte de aventura), el instrumental, 
asociado a las empresas comerciales que disponen de instrumentos y técnicas con las que 
se facilita el cultivo del cuerpo de acuerdo con concepciones estéticas e higiénicas, y el 
espectáculo, que si bien no es nuevo en esencia dado que siempre han existido espectácu­
los deportivos, tiende a regirse por las leyes de mercado propias de una sociedad de masas, 
alcanzando cotas insospechadas de influencia económica, social y política . 

Como ya advirtiera Weber, los tipos ideales no aparecen en estado puro en la reali­
dad sino que en muchas ocasiones aparecen en estrecha interacción, con diferente influen­
cia según al contexto al que hagamos referencia. 
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A partir de este planteamientos teórico-metodológico, el objetivo de la comunica­
ción es mostrar que en su evolución el deporte de competición, articulado en torno a la 
noción de récord, va siendo progresivamente desplazado por el "deporte espectáculo" 
como producto social en alza, que sólo a partir de la existencia de los medios de comuni­
cación se transforma en "deporte de masas". 

Los valores de los que se nutre la llamada "sociedad del espectáculo" posibilitan 
que los profesionales del deporte sean convertidos en "estrellas" o "héroes" en una cultu­
ra en la que las victorias o la superación de marcas tienen una vida muy corta y una tras­
cendencia puntual, porque la lógica de la competitividad exacerbada de otros ámbitos 
sociales, se halla instalada en el mundo deportivo en los mismos ténninos. 

En ese juego de transferencias, en el que al campeón deportivo se le exige ser un 
héroe social, se gesta una tragedia en la que el consumo de drogas, va adquiriendo en las 
sociedades del corto plazo y en el marco del deporte de competición (el ciclismo puede 
citarse por Jos últimos acontecimientos como un ejemplo tipo de esta conducta), una rele­
vancia social y sociológica muy considerable. 

I. EL "DEPORTE DE COMPETICIÓN" COMO NÚCLEO DEL "DEPORTE MODER­
NO": LA IMPORTANCIA DEL RÉCORD 

El modelo de deporte que comienza a configurarse con los Juegos Olímpicos de 
1896 en Atenas, y que se conoce como "deporte moderno" es "una actividad de élite, dis­
ciplinada, democrática y espectacular que responde a las necesidades espirituales y míti­
cas de una sociedad en rápidas vías de industrialización". (Mandell, 1986, p.2ll ); este 
mismo autor considera que el deporte moderno arranca de dos tradiciones diferentes: una 
ligada a la teoría de la educación que se afianzará en la Alemania de la Ilustración, que 
marcará la evolución del deporte en Europa Central y Oriental, y la otra tiene sus orígenes 
en las nuevas condiciones culturales y materiales que definieron el desarrollo de la pro­
ducción industrial en Inglaterra y Estados Unidos. La primera tiene un carácter ideológi­
co-político y la segunda más instrumental, se trata de empresarios que buscan el beneficio 
y la aprobación de las clases acomodadas. 

En opinión de Mandell, aunque hayan partido de diferentes planteamientos la 
tendencia es que, en su proceso de evolución, las tradiciones sean cada vez más con­
vergentes. 

La tenacidad y la visión del Baron Pierre de Coubertin (1863-1979), fueron decisi­
vas para la "exportación" del modelo anglosajón. Admirador del deporte de las clases diri­
gentes inglesa y americana, propugnaba que a través del deporte competitivo, se consi­
guiera mejorar las cualidades corporales y el carácter del hombre como contribución de 
éste a la paz mundial. 

Entendía que el éxito de la educación anglosajona se debía a su equilibrio: la volun­
tad de educar cuerpo y mente por igual. Los estudiantes de estas escuelas, ubicadas en 
espacios naturales, participaban de forma activa en el diseño de las actividades a desarro­
llar, hecho que les implicará de forma considerable. 
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Los principios del "amateurismo" serán uno de los ejes principales en torno a los 
que articular esta concepción, indisociable de los principios del "fair play" y por exten­
sión de la idea de desvincular la práctica deportiva y el profesionalismo. El propósito de 
este planteamiento es evitar que el deporte adquiera en alguna de sus manifestaciones un 
carácter lucrativo (en las primeras olimpiadas celebradas en Atenas, no existen medallas 
de oro, sólo plata y bronce. La medalla de oro para los primeros lugares aparece en las 
olimpiadas de 1904), que pudiera contribuir a la mercantilización del deporte. 

En definitiva la perpetuidad del deporte aficionado y la independencia de éste de 
ámbitos como la economía o la política, constituían los dos ejes fundamentales en torno a 
los cuales el Baron Pierre de Coubertin concibió la reedición de las modernas olimpiadas 
griegas, bajo la propuesta de "reestablecer la gran noble institución de los juegos olímpi­
cos, adaptándolos a las condiciones de la vida moderna" (Ibid, p.214) 

El espíritu olímpico moderno se sustentaría, al menos en teoría, en un "desintere­
sado amateurismo" que mantuviese intacta la esencia de la competición deportiva115 • 

Coubertin amaba los rituales y los símbolos, y creía en su poder de convocatoria. 
Por ello, a su entender, a la variante anglosajona le faltaba un elemento decisivo: la 
dimensión festiva. Desde la propuesta de sendas ceremonias de inauguración y clausura, 
hasta las banderas que subrayen la idea de cosmopolitismo, de armonía internacional al 
tiempo que dan un toque colorista al evento, pasando por el "desfile de naciones" (por vez 
primera en Estocolmo,1912), el primer "juramento olímpico" y la bandera de los cinco 
anillos entrelazados, diseñada por el propio Coubertin, ondeando en Amberes en 1920 
constituyen algunas de las primeras iniciativas para construir el "mayor espectáculo 
deportivo de todos los tiempos" en el que los vencedores recibirán honores reservados a 
los héroes de la antigüedad. 

En lo referente al ritmo creativo de las tradiciones o a la "construcción del espectá­
culo", la edición de Los Ángeles de 1932, supone un hito en la historia de las Olimpiadas 
modernas, que no ha cesado de sofisticarse. 

La progresiva superación de la recesión impuesta por el "crack"financiero de 1929 
tenía que hacerse notar; más que nunca la máxima, tácita, de que cada país debía superar 
la organización del certamen anterior en asistencia, participación y gastos, se iba a cumplir 
en esta edición. 

En el afán de mostrar la definitiva revitalización de la economía y el optimismo 
reinante, en Los Ángeles estarán presentes numerosas bandas de música en las ceremo­
nias de inauguración, salvas de artillería, desfiles detrás de las banderas nacionales de 
los países participantes, la suelta de miles de palomas blancas y la introducción, de fuer-

21s La sofisticación técnica de la actividad deportiva, que tiende a romper con las ·'reglas del amateurismo", 

existe desde las primeras ediciones: en 1912 los atletas suecos pagan a un entrenador americano profesional con 
experiencia, y a lo largo de la década de los años veinte se irán popularizando regímenes alimentarios científica­
mente calculados, así como el control estricto del esfuerzo en cada fase del entrenamiento. Un año antes de su 
muerte, Coubertin cuestiona abiertamente el pretendido amateurismo en el depOite, que conducirá a que a lo largo 
de la historia de los Juegos Olímpicos muchos deportistas sean despojados de sus medallas, al "descubrirse" que 
no eran aficionados. Un análisis más exhaustivo de estos descubrimientos muestra que la vinculación entre even­
tos deportivos e intereses políticos y económicos ha sido una constante, alcanzando en las sociedades contempo­
ráneas su grado más alto de "instrumentalización". 
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te carga evocadora pero sin antecedentes históricos, de la "llama olímpica" que debe 
arder permanentemente en el estadio durante el tiempo de duración de las Olimpiadas. 
Así entre desfiles, juramentos, discursos y otras amenidades el deporte moderno comien­
za su universalización. 

Impregnados de este espíritu festivo y espectacular, los Juegos Olímpicos de 1932 
supondrán el inicio de una nueva era para el entrenamiento atlético cuyas rasgos definito­
rios serán: disciplina más estricta, preparación más especializada y científica orientada sis­
temáticamente al logro de nuevas marcas. 

Los instrumentos de medición se pelieccionan hasta alcanzar un considerable grado 
de precisión, las instalaciones mejoran mucho con el aumento de la participación. En este 
sentido explica Mandell (1984 ): "Los récords deportivos estaban sometidos, como cual­
quier otro avance, a las leyes del progreso (una palabra clave de la época) e ineludible­
mente expuestos a ser arrebatados por nuevos campeones. La opinión pública internacio­
nal acogía y honraba las marcas deportivas como símbolos vivientes, aunque abstractos, 
consagradores del principio de superación de la sociedad industrial, atribuyendo a su efi­
meridad el valor de una prueba irrefutable de la marcha inexorable del progreso" ( p.222) 

El deporte moderno comparte con el trabajo industrial y la sociedad urbana carac­
terísticas comunes: competitividad, racionalidad, disciplina, autoridad, burocracia, de 
forma que las exigencias sicológicas para vivir en este modelo social presentan una consi­
derable afinidad con la ideología del deporte. 

En este sentido el récord ha trascendido el ámbito específico del deporte, para con­
vertirse en un símbolo definitivo de modernidad. 

Se trata de las primeras tendencias, sólidamente consolidadas en la actualidad, relacio­
nadas con la combinación entre: burocratización respuesta funcional a la creciente comple­
jidad administrativa y de gestión-, racionalización -utilización de métodos para mejorar el 
rendimiento-, especialización- creciente dedicación al dominio de una técnica deportiva con­
creta, y búsqueda de récord " simboliza el valor intrínseco de una ejecución, y que trasciende 
al tiempo y al espacio concretos en que se realiza"( Ferrando y Lagardera, 1998, p. 20,21 ). 

Indisociable del principio del éxito, y por extensión de los héroes (deportivos o de 
otro tipo) el logro de una marca se hace cada vez más presente y deseable en la totalidad 
de esferas sociales. Una buena prueba de ello es la transferencia del lenguaje deportivo a 
los negocios en auge: "el número uno", "récord de ventas", "trabajo en equipo".Cada 
récord concreto supone un testimonio más de la idea de progreso, siempre susceptible de 
ser mejorado hasta el infinito. 

La enorme aceptación de los Juegos Olímpicos en la Europa continental que, a dife­
rencia de Estados Unidos que tenía su liga de béisbol o Gran Bretaña con la liga de fútbol 
asociación, carecía de festivales deportivos institucionalizados y por tanto socialmente 
legitimados, va a provocar que en todas las naciones industrializadas los rituales tradicio­
nales y la posición local, cedan terreno a la progresiva implantación del deporte espectá­
culo cosmopolita. 

La ideología igualitarista, basada en principios democratizantes según Jos cuales 
la selección se regirá siempre por un criterio meritocrático, es una de las causas de su 
aceptación masiva y sólida implantación. A la selección de acuerdo al mérito, hay que 
añadir el individualismo de la ideología del deporte internacional que propiciará, con 
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diferentes ritmos según los países, la pa1ticipación de mujeres y negros en las competi­
ciones olímpicas216 • 

El hecho es que desde las primeras décadas del siglo XX cada vez el interés y el 
atractivo del deporte son mayores. El mejor ejemplo de ello es la atención que los diarios 
de la época prestaban a las noticias deportivas, siempre cubiertas por los reporteros más 
polémicos. Con la aparición de la radio a finales de la década de los años veinte aparece 
un nuevo tipo de periodista deportivo que retransmitía y comentaba los eventos deporti­
vos, cobrando un enorme protagonismo en un breve espacio de tiempo, a pesar de haber 
comenzado como mero relleno. Es la época de los grandes combates de boxeo y la masi­
ficación y entronización del fútbol. En 1932 los Juegos generaron por primera vez un supe­
rávit de un millón de dólares, los "complementos" en la construcción del espectáculo no 
cesan: en Los Angeles por vez primera se usa el podium para la ceremonia de entrega de 
medallas (habrá que esperara a Munich 72 para que se inicie la costumbre de elegir una 
mascota representativa), en 1936, los Juegos se celebran en Berlín217 y en ese año se insti­
tuye, de la mano de C. Diem, el ritual del traslado de la antorcha olímpica desde Grecia al 
estadio de la ciudad anfitriona. Será en la ciudad alemana donde aparezca por primera vez 
la televisión, el alcance de la retransmisión se limita a la propia ciudad, y miles de perso­
nas lo siguen en los locales públicos habilitados a tal efecto. La siguiente edición no se 
celebrará, por la situación derivada de la 11 Guerra Mundial, hasta 1948 en Londres, donde 
la filmación es por primera vez en color y el coste de la organización se ha multiplicado 
por diez, gasto poco acorde con la austeridad propia de la posguerra. 

En la década de los años cincuenta (Helsinki 1952 y Melbourne 1956), el significa­
do de las Olimpiadas va adquiriendo mayor relevancia cara al sistema de identidad nacio­
nal, al tiempo que, paradójicamente, los países organizadores tratan de hacer gala de un 
decidido cosmopolitismo. Es lo que por primera vez Mandell denominó la "paradoja olím­
pica", el hecho, en apariencia, paradójico de que la competición olímpica agudiza el patrio­
tismo y simultáneamente refuerza el internacionalismo. Paradoja extensible a las socieda­
des contemporáneas que al tiempo que los avances tecnológicos nos globalizan y uniformi­
zan, los referentes identitarios y la pertenencia étnica cobran cada vez más fuerza. 

Los países identifican el éxito y el fasto organizativo con la superación de épocas 
oscuras de su historia. Mandell considera que los romanos en 1960 pretenden superar el 
fascismo y los alemanes en 1972 los horrores de la 11 Guerra Mundial. 

En definitiva, la formación del deporte moderno trajo consigo nuevas posibilidades 
para crear héroes y mitos, innovaciones en el espectáculo popular y la movilización de la 
opinión pública. La combinación entre su legitimación social, la permanente búsqueda de 
récord, y su consecuente espectacularidad, propician la meteórica ascensión del "depmte 
contemporáneo" como fenómeno social en constante expansión. 

216 Si bien el deporte modemo contiene mensajes ideológicos a favor del mérito, la democracia y el éxito, es 

también cierto que la realización de estos valores no ha cristalizado ni en la sociedad ni en el deporte moderno. 
No ha llevado el bienestar a las masas, ni ha atenuado el racismo y, con toda certeza, en general los deportistas 
ele alta competición no representan el prototipo ele "mens sana incorpore sano". 

217 La concesión a Berlín de los Juegos se produce en 1932, un año antes de que los nazis lleguen al poder dado 

que su ideología antidemocrática y racista es contraria al espíritu olímpico. Su condición de ciudad olímpica será 
utilizada por el régimen como excelente plataforma de propaganda. 
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11. EL DEPORTE CONTEMPORÁNEO: "DEPORTE ESPECTÁCULO" VERSUS 
"DEPORTE DE MASAS" 

Los Juegos Olímpicos son el acontecimiento deportivo internacional de mayor rele­
vancia y por eso mismo resultan emblemáticos y paradigmáticos de las transfonnaciones 
mediáticas del deporte, que van a significar cambios sustanciales tanto en el contenido 
como en el significado de la práctica deportiva. 

Si los celebrados en Los Angeles 1932 son considerados como el inicio del "esplen­
dor organizativo" (Rodríguez López, 2000), constituyendo los certámenes anteriores la 
etapa de "consolidación" de las modernas Olimpiadas, el periodo que se inicia en la déca­
da de los años sesenta es el conocido como "gigantismo del deporte", tal y como lo desig­
nara J. M. Cagigal. La estética, la televisión y la "conquista de la universalidad" son los 
rasgos que definen el deporte a comienzos del siglo XXI. 

El deporte como fenómeno mediático, y por extensión como industria'", se regirá 
por unas reglas sometidas, cada vez más, a los dictados de la televisión y la publicidad. La 
mercantilización del deporte se fundamenta en la subordinación progresiva de las federa­
ciones deportivas a las televisiones, promotores y agentes. La cantidad percibida por los 
deportistas en su carrera deportiva es una cuestión menor comparada con el sometimiento 
de las federaciones a las exigencias de la industria: agencias de publicidad, empresas cons­
tructoras, de comunicación, de material y equipamiento deportivo dependen del deporte 

Este periodo representa el paso del deporte moderno al contemporáneo, y significa 
sobre todo que la ingente industria del deporte genera dinero, cada vez más, fuera del 
teneno de juego. Para Cagigal ( 1981) el éxito de esta dinámica supondrá frecuentemente 
la utilización política y social de los campeones, los deportistas pendientes del espectácu­
lo y la pérdida de importantes valores educativos. 

Un brevísimo reconido por la historia reciente de los Juegos Olímpicos permite ver 
nítidamente, como el desarrollo de la televisión coincide con la evolución del deporte, y la 
parafernalia que rodea a este sería imposible sin la imparable sofisticación de la primera. 
La consecuencia de esta rentable simbiosis es que el nuevo modelo de deporte sirve con 
igual maestría a fines comerciales, políticos o ideológicos. 

La grandeza y pelfección organizativa de los Juegos Olímpicos ("artísticamente 
soberbios") de Roma en 1960, constituye el primer paso de una escalada de sofisticación 
técnica y organizativa en el proceso de construcción y difusión del espectáculo olímpico, 
del que los datos sobre el número de espectadores y los beneficios obtenidos por derechos 
de televisión, son contundentes indicadores del éxito del "deporte espectáculo". 

Como ya hubiera hecho en 1932, medio siglo más tarde, en 1984, la ciudad de Los 
Angeles vuelve a marcar un punto de inflexión al transformar "el mayor espectáculo 
deportivo, en el mayor show de la televisión"; Son los primeros Juegos de la historia finan­
ciados totalmente por la empresa privada, sin ayudas estatales ni municipales. La televi­
sión sufraga el 42% de los gastos. Si Los Angeles fueron las Olimpiadas de la televisión, 

m Para Mandell ( 1986) "los juegos son ya el producto del esfuerzo, trabajo y dedicación de miles de funcio­
narios y profesionales diversos, un esfuerzo financiero, político y cultural enorme para cada uno de los países 
organizadores" (p.260) 
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las de Seúl cuatro años más tarde fueron "los juegos del doping", (escándalo B. Johnson) 
la época en que la actividad farmacéutica se impuso a la deportiva. En Barcelona 1992 se 
baten todos los récords: 

Tabla 1 
JUEGOS OLÍMPICOS Y TELEVISIÓN: EVOLUCIÓN DE ALGUNOS INDICADORES 

(EN MILLONES DE DÓLARES) 

PAÍS AÑO SEGUIDORES DERECHOS INGRESOS 
ORGANIZADOR (en millones) DETV. OBTENIDOS219 

LOS ANGELES 1984 2.500 250 768 

SEÚL 1988 3.000 407 1.272 

1992 3.500 650 1.638 

i 
1 
1 

1 

1 

1 
1 

! 1 BARCELONA 
~ ~ ~~ 1 

Fuente: Elaboración propia a partir de Moragas ( 1997) y Rodríguez (2000) 

La tabla anterior sólo pretende mostrar con nitidez la transformación operada entre 
la década de los años 80 y 90, que no ha hecho más que continuar su proyección. En 
Barcelona el número de países que televisaron los juegos fueron 193, en la siguiente edi­
ción de Atlanta 1996, se incrementaron hasta 214 y en Sydney 2000 fueron 220 y 4.550 
los millones de espectadores (1.050 millones más que sólo ocho años antes). 

La vinculación entre deporte y medios de comunicación no ha hecho más que refor­
zarse en los últimos 30 años; los canales monográficos de deporte las veinticuatro horas 
del día, existen desde 1979 en estados Unidos y a partir de 1998 en los juegos de invierno 
de Nagano, internet se incorpora masivamente. Antes de las olimpiadas de Sydney, ningún 
otro acontecimiento había generado tanta información en internet. 

La televisión ha sido el medio que más ha contribuido a aumentar los ingresos que 
perciben los organizadores de manifestaciones deportivas (COI, Federaciones, Ligas y 
Clubes) por ofrecer a las cadenas de televisión la retransmisión de acontecimientos depor­
tivos. No se puede ignorar el hecho de que el deporte sea una parte del sistema económi­
co que está cada vez más presente en el mercado de trabajo. 

En esta dinámica de transformación la llamada "era Samaranch" (1980-2000) ha 
tenido una influencia decisiva. Desde el principio su actitud al frente del Comité Olímpico 
Internacional, instalándose en Ginebra con el fin de llevar a cabo una gestión permanente, 
ha estado caracterizada por una voluntad de adaptar el organismo a los tiempos, y es que 
el incremento tan espectacular de los ingresos producidos por la celebración de los JJOO 
ha dejado sin contenido las pretensiones aristocratizantes del amateurismo olímpico, aun­
que esto supusiese modificar algunos de los principios fundacionales'"'. 

m Son los ingresos obtenidos por el comité organizador, de cuya cantidad el 21% es para el COI, que la divi­
de entre: federaciones intemacionales que participan en los juegos y comités olímpicos modestos a través de soli­
daridad olímpica . 

22o En este sentido escribe el sociólogo finlandés P. Seppanen: "El movimiento olímpico simboliza la lucha 
entre los ideales del hombre y la realidad en la que vive" (1984, p. 124) 
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Una de las primeras medidas tomadas durante su mandato fue la tlexibilización de 
la regla 26 de la carta olímpica: supresión de la exigencia del amateurismo. Se permite la 
participación de profesionales, equilibrando así la situación respecto a países del este que 
tenían "profesionales de estado"y al mismo tiempo, el profesionalismo permite ofrecer 
espectáculo publicitario sin cortapisas. Las actividades olímpicas pueden ya comerciali­
zarse, desaparece la prohibición de que los atletas luzcan marcas comerciales sobre sus 
uniformes. 221 

La venta de los derechos de imagen para televisión constituye para el COI un sóli­
do seguro de vida. 

Los estudiosos de la historia de los Juegos Olímpicos, suelen coincidir en que el 
carácter diplomático y conciliador de Samaranch, ha servido como catalizador para que 
cesaran los boicots y disconformidades políticas que fueron una constante durante las con­
vulsas y reivindicativas décadas de 1960 y 1970, a nivel internacional222• La incorporación 
del continente africano al deporte mundial, así como la participación de las mujeres en 
"actos" tradicionalmente reservados a los hombres: encender el fuego olímpico (Méjico 
1968) y realizar un juramento (Munich 1972), son muestras de esta "ebullición" en el 
ámbito deportivo. 

Sin negar su talante negociador, ni que el "sistema Samaranch" supuso una revolu­
ción olímpica y la universalización de los Juegos, es de justicia reconocer que el sustrato 
ideológico de los años ochenta y noventa, auge del neoliberalismo y el capitalismo finan­
ciero, al igual que en la práctica totalidad de las esferas de la vida social, también el depor­
te se ha desprendido de la reivindicación colectiva y el papel de la política, para ceder todo 
el protagonismo al mercado; de ahí que "mercantilización" sea la palabra que mejor defi­
ne la tendencia de la mayoría de los procesos sociales. 

Lo que resulta evidente es que su importancia publicitaria no sólo es aprovecha­
da por los fines comerciales; también en política el uso de grandes acontecimientos 
deportivos ha resultado ser un gran acierto de marketing. S. Berlusconi o J. Gil, nunca 
negaron que los cargos al frente de sus respectivos clubes les catapultó para su incursión 
en la política. 

Históricamente las dictaduras y en algunos casos las democracias no han desesti­
mado la oportunidad que representa un acontecimiento deportivo para consolidar su legi­
timidad. Cuando un país o grupo de países no comparece pretende poner de manifiesto las 
contradicciones del país anfitrión con el ideal olímpico de convivencia que se presupone 
al acontecimiento. 

221 Cuatro años antes, en las Olimpiadas de Montreal en 1976, el Primer Ministro griego C. Karamanlis pro­

pondrá al presidente del COI que los JJOO se celebren siempre en Grecia con el fin de que recobren su espíritu 
y evitar la creciente mercantilización. La historia demuestra que los derroteros elegidos serían bien diferentes. 

222 Todo lo acontecido en el periodo llamado "crisis de las cuatro M": Méjico 68 dos atletas con el puño 

enguantado muestran su adhesión al "black power"contra gobierno americano. Munich 72, un comando terroris­
ta árabe invade los apartamentos del equipo de Israel, el acto se salda con 14 víctimas. Montreal 76 en pleno con­
flicto entre china comunista y nacionalista. Taiwán se retira ante la exigencia del COI de que desfile bajo la ban­
dera olímpica en lugar de la propia. Moscú 80 Estados Unidos y 37 países más no asistirán a esta edición para 
penalizar a la URSS por la invasión de Afganistán. Alegando razones de seguridad. pero en clara revancha, la 
URSS comunicaba su ausencia en Los Ángeles 1984. 



CUANDO BATIR EL RÉCORD ES SECUNDARIO 433 

El deporte como producto de consumo, posee unas características que lo alejan cada 
vez más de la concepción del deporte en sentido tradicional de disciplina, competición, 
resultado. Es decir hablar de consumo en oposición a "juego" implica el reconocimiento 
de las relaciones existentes entre deporte y economía. En la medida en que se convierte en 
una actividad económica en expansión, es objeto de la atención de los gobiernos que tra­
tan de controlar las líneas políticas, legales y administrativas223 • 

Por otro lado el hecho de reconocer que el deporte contribuye al bienestar social, 
obliga a la existencia de un porcentaje de financiación pública que permita el acceso de los 
sectores más desfavorecidos a su práctica. Esta presencia del deporte en ámbitos tan diver­
sos, es la que le dota de su marcado carácter social. 

Desde los primeros años noventa, en España, la política depmtiva del Consejo 
Superior de Deportes asume como inevitable la tendencia a que la televisión, la publicidad 
y el patrocinio sean determinantes en la existencia del deporte profesional, que al mismo 
tiempo tendrá cada vez menos diferencias desde el punto de vista mercantil o laboral con 
otros espectáculos. En definitiva tenderá a convertirse más en espectáculo que en mera 
competición depmtiva. Con estos precedentes a lo largo de la década de los años ochenta 
y desde la pedagogía deportiva, se extenderá la polémica sobre las posibilidades del depor­
te al margen de la competición, que parece despojarlo de su esencia y cualquier forma de 
"fair play". El mensaje, no exento de contradicciones, podía interpretarse como: deporte 
sí, competición no. Cada vez más se cuestiona el carácter "civilizado" del deporte en el 
sentido planteado por Elías y Dunning (1992) 

2.1 La afinidad recíproca entre deporte y medios de comunicación de masas 
En los últimos años se ha extendido la práctica de modificar calendarios y horas 

de celebraciones así como los reglamentos de determinados deportes para adaptarlos a las 
exigencias de televisión. La "muerte súbita" en el tenis para controlar la duración de los 
partidos, el "gol de oro" en fútbol para acortar la prórroga o, más recientemente, la divi­
sión de los partidos de baloncesto en cuatro tiempos, a imitación del sistema americano, 
para dar la oportunidad de incluir mas publicidad son de las más conocidas. Los entrena­
dores han dejado de decidir el momento del tiempo muerto, que es ahora decisión de las 
cadenas de televisión que, lógicamente, lo hacen coincidir con el momento más emocio­
nante del partido. 

La ampliación de las audiencias se halla en directa relación con la aplicación de 
avanzadas tecnologías (múltiples cámaras en grúas gigantes movidas automáticamente 
por raíles, repeticiones, encuadres y ralentización de imágenes etc.) que mejoran de 
forma considerable la espectacularidad del evento deportivo, pudiendo decirse que en 
televisión se ve un espectáculo d(ferente al del recinto deportivo. La sofisticación téc­
nica funciona también como un instrumento clarificador a la hora de tomar decisiones 
conflictivas. 

m En España, esta dinámica económica propició la redacción de la Ley General de Cultura Física y Deporte 

de 1990, que convierte a los clubes deportivos de fútbol y baloncesto profesionales en Sociedades Anónimas, para 
que los directivos respondan con su patrimonio de la deuda creciente de ambos deportes. 
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El despliegue técnico, tecnológico y humano que acompaña los modernos eventos 
deportivos acaba por convertirse en un espectáculo dentro del propio espectáculo que con­
duce a que el número de telespectadores y seguidores del deporte se haya incrementado tan 
considerablemente. La primera consecuencia de que los espectáculos deportivos puedan 
llegar a miles de millones de personas, es su abaratamiento; no hay que trasladarse, ni 
sopmtar la muchedumbre. Ver el deporte en televisión es mejor que verlo en directo 

No es de extrañar por tanto, la pugna por monopolizar los derechos de retransmi­
sión entre las diferentes canales de televisión ni las obscenas cantidades de dinero que se 
pagan, por ejemplo, por algunos jugadores de fútbol'24 • 

Pero como históricamente han ido explicando los sociólogos del deporte, el acto 
deportivo exige de inmediato una implicación afectiva también por parte de los especta­
dores. La tensión emocional generada por el "miedo a perder" o la "ilusión de ganar" pro­
vienen de una adscripción con uno u otro equipo, generalmente ligada a la nacionalidad. 
De forma que en el acto deportivo se pone en marcha un proceso comunicativo mediante 
el cual se transfiere identidad (Lagardera, 1998). 

Pero además de esta implicación emocional, en la construcción del espectáculo 
deportivo interviene otro elemento decisivo: el carácter eminentemente plástico de la acti­
vidad deportiva, su enorme carga expresiva que encaja a la perfección en el registro audio­
visual. Las imágenes deportivas remiten a un mundo fantástico en el que las hazañas, los 
movimientos y la estética posibilitan dar rienda suelta a la imaginación. Ver deporte resul­
ta una magnífica compensación de la falta de actividad del hombre contemporáneo, en este 
sentido el deporte se comporta como un fenómeno especialmente bien adaptado al modo 
de vida contemporáneo (Cagigal, 1981). 

Y un tercer elemento decisivo en la efectividad publicitaria del deporte, es el hecho 
de que las imágenes deportivas remiten a un universo homogéneo y estandarizado; un ima­
ginario colectivo que se rige por las mismas construcciones en todas partes del mundo. 
Este código único está relacionado con las idénticas condiciones de competición de la 
práctica deportiva y que constituye uno de los rasgos más significativos de la internacio­
nalización del deporte, trascendiendo particularismos culturales y locales. 

En relación a este último aspecto el papel de los deportes de masas resulta muy inte­
grador en tanto en cuanto es incluyente, mientras que los deportes autóctonos, tan útiles 
para usar el componente emocional, tienen una gran fuerza integradora hacia dentro pero 
son excluyentes (Medina, 1998). 

La facilidad comunicativa del lenguaje deportivo es extrapolable a dos ámbitos: de 
una parte su carácter transcultural, los acontecimientos deportivos son interpretados colec­
tivamente de forma automática, y por otro lado la facilidad para usar el deporte como "!in­
gua franca", la conversación sobre el deporte carece de la "conflictividad" que pudiera 

224 Según el estudio de Euro Data (2000) (citado en Núñez Pérez, J. 2001) a partir de una muestra de 1.200 
millones de televidentes en todo el mundo la medía de consumo mundial se sitúa en 3h 21'. El tipo de progra­
mación que prefieren los españoles es deporte y dentro de este fútbol. El precio de los jugadores ilustra el dine­
ro que los fichajes mueven: Maradona costó en el año 1982, 800 millones de pesetas al Ban;a. El Milán pagó por 
Lentíní en 1992, 4.000 y en el año 2000 Figo supuso un desembolso de 10.000 millones de pesetas para el Real 
Madrid. 
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tener la política o la religión; y su fluidez queda también reflejada en la transferencia al 
m1mdo de los negocios de éxito: "número uno", "equipo" "récord de ventas", son algunas 
de las expresiones más frecuentes. En su universalización los acontecimientos deportivos 
funcionan, en una sociedad frivolizada, como "las claves de nuestro saber actual" (V. 

Verdú 1998). A partir de la derrota o la victoria de un deportista o un equipo en un evento 
relevante, nos preguntamos por el destino, la injusticia o el azar. 

Siguiendo el planteamiento de las teorías de la comunicación, concretamente la 
referida a las normas culturales según la cual los medios de comunicación presentan y 
destacan de forma selectiva dete1minadas ideas y valores (Sánchez Noriega, 1997), todo 
este potencial publicitario del deporte se orienta hacia el campo de la estética, el culto al 
cuerpo, la importancia del aspecto físico como requisito para triunfar en las relaciones 
personales. 

En el deporte espectáculo, los deportistas profesionales han de ser héroes modernos 
con la apariencia de reclamo sexual. Magnífico ejemplo de esta dinámica mediática publi­
citaria es la aparición del término"metrosexual", (algunos titulares calificaban así la últi­
ma edición de la Eurocopa) cuyo prototipo es el futbolista de origen inglés D. Beckham, 
que acicalado, depilado y enjoyado proyecta una imagen opuesta al viril y desarreglado 
futbolista de antaño,( para quien la masculinidad, a menudo asociada a cierta tosquedad, 
era un requisito), que si bien sigue teniendo su lugar, el que le reservan sus seguidores/as, 
tiene que compartir protagonismo con el perfil del coqueto metrosexual en una sociedad 
que se "ensancha" y diversifica en todos y cada uno de sus espacios. Hoy las estrellas del 
fútbol también quieren resultar sexys, y son legión los que lo intentan: fotografías sofisti­
cadísimas con poses eróticas, luciendo ropas y/o perfumes de precios prohibitivos. A esto 
hay que añadir la "telenovelización" del deporte que significa la suma de infinitos detalles 
intrascendentes sobre la jornada y conducta de un deportista antes de un acontecimiento 
deportivo, así como la información sobre aspectos de su vida personal. 

Como ya se ha señalado esta dinámica mercantilista que domina el deporte profe­
sional contemporáneo, significa sobre todo que la ingente industria del deporte genera 
dinero, cada vez más, fuera del terreno de juego. Los deportistas de élite obtienen sus sala­
rios a través de la publicidad. 

2.2 Construyendo mitos: la dura realidad del doping 
En el sentido en el que venimos apuntando, puede decirse que los medios de comu­

nicación son "creadores de realidad" (Debord, 1999), construyen la realidad, es decir 
interpretan opiniones, comportamientos y actitudes creando "opinión pública". O dicho de 
otra manera construyen la "imagen pública" del deportista que, en una sociedad mediática 
y espectacularizada, se nutre tanto, o más, de su vida personal/cotidiana que de sus condi­
ciones técnicas o rendimiento225 , que debiera ser el verdadero "núcleo duro" de su presti­
gio y reconocimiento social. 

m Como explica Cantarero (200 1: 1 02) la construcción sociocultural que define un "buen futbolista" se defi­
ne por "capacidad de trabajo (se verá reforzada si es sexualmente estable y tiene una familia), masculinidad y téc­
nica. Su lugar de procedencia, pertenencia étnica y silencio político favorecen su "caché" 
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Por tanto la idea que directivos, entrenadores o aficionados tienen sobre el rendi­
miento de los deportistas, en ningún caso se halla únicamente relacionada con su desem­
peño, sino con construcciones socioculturales, que definen su "posición social". 

Llegados a este punto no es difícil convenir que la dialéctica del deporte de alto 
nivel, estriba sobre todo en el hecho de que el rendimiento físico, siendo necesario, ha sido 
desplazado por la capacidad de atracción y entretenimiento de los grandes espectáculos 
deportivos, en los que debe primar los valores de la emoción y la diversión. 

De forma que este tipo de deporte es cada vez más una "profesión de alto riesgo" 
que ofrece carreras con niveles muy variados de éxito226 • 

Los deportistas de élite son una referencia en la sociedad, sobre todo para los jóve­
nes de los que son ídolos y copian sus pautas de comportamiento, de ahí que se haga muy 
necesario potenciar la dimensión educativa ante la prolongada exposición a programacio­
nes de escaso contenido pedagógico. 

El deportista está sobrecompensado tanto desde el punto de vista material como 
simbólico; lo que recibe es muy superior al valor y al significado de su rendimiento. Y esta 
dinámica seudodeportiva constituye el mejor caldo de cultivo para el "endiosamiento" y la 
"grandeza" de estos campeones deportivos (categoría a la que algunas veces acceden 
mediante el "juego sucio") convertidos en "héroes contemporáneos" por una sociedad 
frustrada y ansiosa de referentes. 

Las exigencias de récord, profesionalización y exacerbada competitividad, con el 
fin de alimentar el espectáculo y los ingresos que conlleva, explican la presencia cada vez 
mayor del consumo de sustancias prohibidas, el dopaje, en el deporte de competición. 

El uso de drogas y sustancias prohibidas existe desde el mismo momento en que 
se iniciaron las competiciones deportivas, la máxima era: mejorar la actuación sin dañar el 
atleta, pero el cambio de filosofía en el deporte contemporáneo ha sido drástico. 

Las causas del aumento en el consumo de drogas han sido proporcional al mercantilis­
mo, la comercialización y el profesionalismo en el mundo del deporte. En este ambiente de 
altísima competitividad algunos -parece que cada vez más- optan por recun·ir a sustancias pro­
hibidas para aumentar su rendimiento por encima de sus posibilidades reales. Esta práctica es 
la consecuencia directa de la superprofesionalización. Como explica Gutiérrez F.J. (2001): 

"El deporte de alto rendimiento en los últimos años ha estado asociado a la búsqueda de 

los superatletas capaces de superar todo tipo de récord y de marcas además, los grandes 

emporios económicos han fijado como estrategia de mercado y de publicidad empresarial, 

contactar atletas y deportistas consumados, quienes amparados como los héroes de la moder­

nidad en razón de su potencia y resistencia física, promocionan productos y amplían sus 

ingresos económicos por el aumento de las ventas" 

Es indiscutible que el dopaje en el mundo del deporte constituye un grave proble­
ma social. La lista de sustancias prohibidas para mejorar el rendimiento de forma artificial, 

226 En un estudio realizado después de los JJOO de Barcelona 92 (Ferrando 1996), un 38% de los deportistas 

españoles que abandonaban la alta competición, afirmaba no tener ninguna salida laboraL el 20% tenía un traba­
jo ocasional y el 42% tenía resuelta su situación. 
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y por tanto falsear la competición, es interminable. Los anabolizantes y los esteroides se 
utilizan para aumentar la masa muscular. Los betabloqueantes reducen el ritmo cardíaco y 
disminuyen el pulso y los estimulantes se usan para retardar los efectos de la fatiga. Es evi­
dente que cada disciplina deportiva exige diferentes habilidades y por ello el "mercado" 
del dopaje, que también mueve cantidades ingentes de dinero, tratará de abastecer todas las 
"necesidades" de los potenciales "consumidores". 

En teoría, los controles son cada vez más rigurosos y la legislación antidopaje más 
severa227 en aras a conseguir tres objetivos decisivos: proteger la salud de los deportistas, 
que pueden, en el caso de sobrevivir, sufrir graves alteraciones físicas y psíquicas de por 
vida, respetar los principios éticos de la medicina y el deporte y asegurar la igualdad de 
condiciones durante la competición. 

Sin embargo la realidad muestra que los controles se quedan muy atrás respecto al 
sofisticado desarrollo de "fraudes" utilizados por deportistas y preparadores físicos, para 
evitar la detección de sustancias prohibidas. Esto es así porque la producción de drogas 
para aumentar el rendimiento precede lógicamente a los métodos de control, por lo que en 
la medida que surgen nuevas sustancias se requiere de la creación de los mecanismos cien­
tífico-tecnológicos para detectarlas. 

Esta cadencia en el control del dopaje, pone de manifiesto que algunos entrenado­
res utilizan a los atletas como "víctimas" y "conejos de indias" con sustancias de las que 
es imposible conocer sus efectos secundarios. 

Algunos deportistas prefieren morir que ocupar el segundo lugar. Igual que sucede 
en el "mundo real" del consumo de drogas, en el deporte el "consumidor" es el eslabón 
más débil de una cadena larga de responsabilidades. 

Uno de los deportes que más se asocia al uso de sustancias prohibidas por su carác­
ter especialmente sacrificado, es el ciclismo. Tras el "affaire" Festina en el Tour de 1998, 
en el que la organización expulsa al equipo de la carrera después de que su director depor­
tivo reconociera ante el juez que el equipo consumía sustancias dopantes, esta vinculación 
entre drogas y ciclismo se ha reforzado. 

Figuras como M. Pantani o J. M. Jiménez han seguido hasta el final el guión de esta 
tragedia orquestada desde la exigencia del deporte espectáculo y sus efímeros protagonis­
tas. Sus condiciones técnicas tuvieron que ver en la construcción de los héroes: el "pirata" 
o el "chava"; ambos convirtieron su vida en su imagen, una imagen que nunca pertenece 
a quien la representa porque es obra del imaginario social y mediático. Probaron con la 
estrategia más rentable y extendida: falsear el rendimiento, porque superar la marca, no 
sólo no es suficiente, sino que empieza a ser secundario. 

Esta es, en el deporte contemporáneo, la tragedia del héroe. Lo que parece obvio es 
que la mercantilización del deporte necesariamente ha afectado su estado de salud y su 
espíritu fundacional. 

227 En Estados Unidos "reincidir" en el dopaje por tercera vez supone una sanción a perpetuidad. En España el 

pasado mes de marzo (Resolución 25 de febrero de 2004) se aprueba por el CSD la nueva lista ampliada de sus­
tancias y grupos farmacológicos prohibidos y de métodos reglamentarios de dopaje en el deporte. 
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El deseo de mejora continua y de triunfo en una sociedad que todavía no ha esta­
blecido límite a estas tendencias, ha conducido a una situación según la cual los deportis­
tas son un bien de consumo como cualquier otro, cuando no sirven se cambian. 

Cuando las ganancias cesan, al tiempo que lo hace también su supremacía porque 
su récord ha sido superado, desaparece el apoyo del público. En una sociedad de consumo, 
los consumidores mandan, aunque no decidan nada. 
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